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Entre las calzadas romanas
y las carreteras que (por
fin) se construyeron a fina-

les del siglo XIX apenas hubo di-
ferencia. Los vehículos eran si-
milares y las técnicas también.
Buenos trazados en alzado, fir-
mes de zahorra natural y puen-
tes con bóvedas de piedra fue-
ron la solución secular para po-
der desplazar carros tirados por
animales.

Las infraestructuras del
transporte han estado siempre
condicionadas por el tipo de
usuario y por las técnicas dispo-
nibles, y han sabido adoptar
cierta flexibilidad frente a los
cambios. En 1870, en pleno fu-
ror liberalizador, se llegó a pen-
sar que donde había una línea
de ferrocarril sobraba la carrete-
ra, y se subastaron y desmante-
laron largos tramos de carreteras
en corredores que hoy son fun-
damentales… Nadie preveía en-
tonces que pudieran existir vehí-
culos autónomos con motor y
accesibles para todos, y los que
pensaban en ellos desarrollaron
pesados prototipos a vapor, co-
mo nuestro locomóvil Castilla,
que fue capaz de desplazarse de
Valladolid a Madrid en 1861, al-
canzando la velocidad de 15
km/h (nada menos) en terreno
llano.

En 1917, séptimo centenario
de los Amantes de Teruel,
habían transcurrido ya veinte
años desde que los primeros au-
tomóviles de importación llega-
ron a España, en la provincia de
Teruel había más de 100 vehícu-
los matriculados y estaba a pun-
to de promulgarse el primer Re-
glamento de Circulación, para
poner algo de orden en lo que se
avecinaba. Pronto las viejas ca-
rreteras de macadán recebado,
con poca pendiente pero con
curvas de pequeño radio (a la
gente de los carros el trazado en
planta les daba igual) resultaron
incómodas y peligrosas para los
vehículos que traía el progre-
so… Nadie imaginaba entonces
que casi todo el mundo pudiera
disponer de un automóvil, que
pudiera haber atascos intermi-
nables, que se pasara fácilmente
de los 100 km/h en zonas no ur-
banas, que la contaminación
fuera un problema global, que la
mejora de la seguridad diera
tantos quebraderos de cabeza…

En el año 2017, octavo cente-
nario de los Amantes, todavía ha-
bía carreteras. Es más, la provin-
cia de Teruel seguía reclamando
mayor inversión para mejorar o
completar las existentes, y es que
el carácter radial de la estructura
viaria creada por los ilustrados
del siglo XVIII perjudicó siempre
a los territorios que tienen corre-
dores naturales transversales res-
pecto a la capital del Estado. Se
utilizaba en sus firmes betún, un
producto residual del ya extinto
petróleo, y se intentaba eliminar

2117: Hubo una vez carreteras

Carlos Casas, además de ingeniero del Ministerio de Fomento, en uno de los impulsores del museo ‘Camineros, de la
senda a la autovía’, una instalación inaugurada en 2017 que profundiza en la historia de las vías de comunicación

CARLOS CASAS NAGORE
Ingeniero del Ministerio de Fomento

el consumo de otros derivados de
aquel como energía para el im-
pulso de los vehículos. Construir
una carretera era cada vez más
complicado, pues la conciencia-
ción para no perjudicar al medio
ambiente estaba ya muy extendi-
da, aunque su regulación admi-
nistrativa fuera discrecional y hu-
biera injerencia política en mu-
chas ocasiones. El internet de las
cosas comenzaba a invadir la vi-
da diaria, y aparecieron los pri-
meros drones sobre el cielo, de
pequeño tamaño y con escasa re-
gulación legal (¡qué graciosos
nuestros antepasados llamando
zánganos a estos artilugios!).

FFuuee  eell  ccoommiieennzzoo..  
El incipiente desarrollo de la in-
terconexión digital global que
hoy disfrutamos, basada en una
completísima georreferencia-
ción, permitió desarrollar los
primeros vehículos sin conduc-
tor, la mayor parte de ellos con
motor eléctrico, no contaminan-
tes y bastante seguros, al menos
para los antiguos estándares de
2017.

Pronto sobraron las señales
de las carreteras (unos antiguos

paneles metálicos que salpicaban
sus márgenes e indicaban peli-
gros, destinos y prohibiciones,
alguno de los cuales puede ob-
servarse en el museo de carrete-
ras de Teruel, que acaba de cum-
plir cien años), también se elimi-
naron los semáforos con regula-
ción fija, las marcas viales... ¿Pa-
ra qué servían, si los vehículos
podían adecuar su marcha per-
fecta y autónomamente a las cir-
cunstancias de la circulación y
del entorno, merced a la informa-
ción que recibían en tiempo real
desde la nube digital?

El desarrollo de nuevos ma-
teriales, como el grafeno, ya co-
nocido hace cien años, permitió
entre otras cosas ampliar la ca-
pacidad de almacenamiento de
energía, vital para lanzar el de-
sarrollo de los primitivos dro-
nes. Los vehículos de transporte
estuvieron preparados pronto
para abandonar el contacto con
tierra. La exacta georreferencia-
ción y los nuevos desarrollos di-
gitales permitieron guiar a estos
vehículos por carreteras virtua-
les (nuestras dronopistas). Fue
el final de aquellas infraestruc-
turas que se apegaban al terre-
no, que lo transformaban con
movimientos de tierras, que
precisaban imponentes viaduc-
tos y túneles, que costaba tanto
mantener… Se llamaban carre-
teras, nombre que deriva de ca-
rro, pues para esos vehículos se
crearon (las recuas de mulas de
los siglos anteriores al XX no ne-
cesitaban tanta infraestructura).
Hoy día, lo que queda de ellas
se ha adecuado en unos casos
como tramos de recarga energé-

tica y en otros como vía verde
(esa denominación ya tiene más
de cien años), para disfrutar de
la naturaleza paseando… o en
bicicleta, que es el único arte-

facto de transporte que no tiene
caducidad y cuya esencia ape-
nas ha cambiado en sus dos-
cientos cincuenta años de exis-
tencia…

Carretera N-234 hacia 1965 (La Puebla de Valverde). El transporte terrestre necesitaba adecuar el territorio a sus necesidades. 
El “40” y el cartel de la derecha se llamaban señales de tráfico.

En 1960 ya se ideaban vehículos como los que hoy día circulan por nuestras 
dronopistas virtuales

En 1917, séptimo
centenario de los
Amantes de Teruel,
habían pasado ya 
20 años desde los
primeros automóviles 


